
mina el impacto de l11s divergen­
tes prácticas coloníales sobre un 
grupo particular de indios mexi­
canos. Le respuesta indígena era 
a veces positiva, a veces negativa, 
entusiasta y apática ( ... ) El anti­
lisis y periodización de estos 
acontecimientos, con especía! 
atencíón en el detalle y la crono­
log ía preci,a, son los propásitas 
del Hbro" lp. lx), Y: "El hecho 

central y dominante en la Tlax­
cala del siglo XVI es la supervi­
vencia física de sus habitantes 
nativos. Su presencia confiare un 
carácter casi etnológico al análi­
sis histórico" (p. 190). 

18) Debe destacarse en la producción 
de John McAndrew: "Tecall, 

. Zacatliln, and the Renacimiento 
purista ln México", (en colaba-

raci6n con Manuel Toussaint), 
The Art Bu/letin, XXIV, 4, 
1942; The Open-Air- Churches 
of Sixreenth-Csntury M~xico. 
A tri~, Posas, Open Chapels, and 
other Studles, Cambridge, Har-
11ard Unlversity Press, 1965, 

19) Manuel T oussalnt, Paseos co/o­
nieles, México, Imprenta Unilfer­
sitaria,.1939, 

El ejétcito y la política 
Esteban Sánchez de Tagle 

Christon l. Archer, El ejército en 
el México borbónico 176~1810, · 
México, Fondo de Cultura Econó­
mica, 1983,413pp. 

posesionas ultramarinas. . te el análisis de la formación de un 
Más y más los europeos violan el ejército más, se trata de la Irrupción 

cerco con que España había ma~te- ·. de una in:.titución cuya jerarquía, 
nido ocultos sus dominios ameríca- . jurisdicción y peculiar organización, 
nos; su geografía, sus riquezas, su.· vino. a transformar el sistema po:, 
historia, comienzan a salir del mis• lítico colonlal. 

En 1762, con la Guerra de los terlo. Nuev¡¡s colonias europeas en Es bien .conocido el hacho de 
Siete Afios, Europa obliga c1I daca- América, las expediciones científi- que el surgimiento de .. los estados.· 
dente imperio español a ampliar el cas, el contrabando, las negoclacío- nacionales europeos en el siglo XVI 
escenario militar hasta las cada vez nes diplomáticas, minaran le exclu- fue acompañado par una. obsesiva 
menos remotas posesionas america· · sividad española en América. Por sed de recursos, lo que les exigía. 
na5. Algunas ciudades coloniales, otro lado, el desarrollo alean- · una energía renovada y una vitalidad 
como Manila y la. Habana, habían zado por: las •colonias brillaban ya siempre alerta. Esta urgencia, desper-
sido tomadas por los ingleses. Con con luz propia. Habi'a pues que pre- t6 una ambicíón que .rompf6 los· 
la Paz .de París, España . pierde pararse para la guerra en América, confines de. la tierra para volverla: 

;,7?0'd'~~B:fl{\H1UY:'~f,~~f tf~i':;%J;:t1t:r''.?;;t~~~1t1~:%tift?~·~i~:,i!~1tr~7~~J:&Jf¿r¡:t;:i,2;1tti2~1dh6/;~·: .. · .. ·.T?"··:7' 
. ta vieja y cortos~. J~cha, ~e \fe obli- ·.· signa de -la formación de una fuer~a . tiempo :más, dedicó sus i::ap(tuh:is · ·· . 

gad!Í .a rep\egarsa. e_n sí rnis111a, )Je- . mUitar colanial;J¡asta entonces ·in, .. · .· centrales al relato de esta épica y a· 

ItiiltJ~~¡;¡¡¡;·•··· .• iiI?:ii;ierlii~i~riÉ · .. · ¡¡~S~bii1ii;1¡;p¡r 



piedad. La nobleza, los artistas, 
aun los santos quisieron ser antes 
que nada soldados. 

Tocó a España, por el vigor de su 
primer impulso, adueñarse de los te­
soros que poseía el Nuevo Mundo. 
Ou ienes ganaron para la Corona tan 
inmensos dominios, segundones, 
aventureros y hasta prófugos de la 
justicia, recibieron a cambio cuanto 
España podía otorgarles: poder so­
bre hombres, tierras y títulos · nobi­
liarios y militares. 

Conquistado et Nuevo Mundo y 
agotado el boti'n de la guerra, las 
colonias en formac ión , tan lejanas 
al teatro de la aventura imperial 
europea, fueron obligadas a colabo­
rar de manera secundaria. Muy dis­
tinto a .la aventura en que podía des­
collar el europeo, at español ameri­
cano correspondió el de dirigir los 
complejos mecanismos económicos, 
sociales y pol_íticos creadores de la 
riqueza metropolitana. Actividad 
cuyos esfuerzos despreciaba tanto 
el arrogante militar. Por ello, para 
no dejar dudas del papel que se asig­
naba a las colonias España las desar­
mó -nos recuerda Archer- concer­
tando · el sistema burocrático más 
avanzado de la época .Y obligando 
a sus súbditos a un nuevo lenguaje: 
los conflictos comenzaron a dirimir­
se por la vía legal. 

La épica en las colonias pierde 
así su temática propia, su lucimien­
to. Acá las cosas comienzan a hacer­
se y considerarse de manera distin­
ta. Resulta más que significativo 
que el término soldado, confu nda 
en esta época y al menos en estas 
tierras su connotación precisa para 
designar. al marginado, al trotamun­
dos: ,una ubícua lacra social. Acá .et . 
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caballero es mercader y el mercader 
caballero puesto que los rangos no ­
biliarios, antes premio a las conquis­
tas y las victorias militares, ahora se 
intercambian por servicios adminis­
trativos o pecunarios . El único lina­
je local, orgulloso de sus raíces, 
habría de ser aquel capaz de remon­
tarse a un ancestro conquistador. 
En el silencio impuesto al Nuevo 
Mundo , la iglesia utilizaría como 
nunca antes, la fuerza disuasiva del 
confesionario, del púlpito, de la 
cátedra y de la inquisición. De esta 
manera fue posible que hasta media­
dos del siglo XV III, las colonias, 
Nueva España entre ellas, descono ­
cieran prácticamente la fuerza mili­
tar. 

El hilo conductor del trabajo de 
Archer son las incesantes dificulta ­
des por las que atravesó la Corona 
española para la implantación de la 
institución militar eri tierras ameri ­
canas. Es decir, la aclaración reite­
rada, a lo largo de las casi 400 pá­
ginas que tiene el libro , de que la 
formación del ejército significó algo 

En otras palabras, el intento de 
llevar a efecto los planes militares 
del imperio, chocaron de frente con 
!a realídad colonial. Es este enfren­
tamiento de la voluntad imperial 
con la inaprehensible realidad local, 
el que nos descubre de manera per­
menorizada las formas y transfor ­
maciones a las que la institución 
militar tuvo que amoldarse en su 
intento por imponerse como insti­
tución privilegiada en la que habría 
de ser la nueva administración bor ­
bónica. Pero más ,aün, nos rebela 
como en un corte t ransversal, signi--

ficativas características de la socie­
dad que se desea "uniformar". 
Con ello, Archer rebasa una temá­
tica estrictamente militar para ahon­
dar en la más rica de la historia so­
cial. 

Fiel al propósito de su libro, el 
autor nos relata la decisión muchas 
veces despótica con que los fun­
cionarios de Carlos 111, dentro del 
programa más ampl io de la reforma 
administrativa , intentaron confor­
mar la defensa de la colonia negan­
do a los criollos, al poder económi­
co local, el acceso a los puestos de 
comando. De esta manera el autor 
atiende prol íjamente desde los p_la­
nes Impracticables, en términos de 
costos, de exportar desde la penín­
sula a las organizaciones militares 
completas, hasta las más realistas 
aunque difíciles, de conformar una 
milicia local aut .ofinanciada y dócil a 
las exigencias imperiales; así mismo 
nos detalla las vicisitudes de un 
proceso en el que tant(?S funciona -' 
ríos fracasaron pese a la voluntad 
real; y no olvida, por otra parte, la 
descripción y análisis de los más 
relevantes proyectos militares y de 
las dificultades de su instrumen­
tación: las exigencias estratégicas de 
defensa local que enfrentaban a los 
funciona rios con una geografía 
accidentada, de climas adversos e 
inhóspitos en algunas regiones, de 
ingentes distancias como las que 
separaban al centro admin istrativo 
de la ciudad de México con fos 
puntos VL!lnerables de los puertos y 
fronteras. Pero ,' lo más imP.ortante: 
la lectura del ·libro de Archer 'deJa 
claro que los problemas distaban 
mucho de surgir exclÚsivámn'te ·cle ' 
la .iriexisteilcia·previa de las fuerzas 



armadas. La formación del ejército 
Bra parte fundamental de la radical 
reforma que emprendió Carlos 111 
en las colonias, con vistas a aumentar 
los ingresos reales provenientes de 
estas tierras. Así el ejército se 
convirtió en polo del recelo y aún 
de la aversión con que los criollos 
veían reinstrumentar la explotación 
de la colonia, sin que ellos pudieran 
participar. 

............ :s! _ __fLJri~igi:t_élrÍCJ e~p~-~.cil ___ ~_C_ ~.i:iJr_eri~ 
tó con la indolencia, cuando no cori 
la abierta renuencia a cooperBr en la_ 
formación de una defensa que no 
dejaba sitio a · 10s· novohispanos. 
Esta -actitud_ provocada por la pre­
potencia del· funcionario español, 
sirve a Archer para explicar Cflntral­
mente los vaiJenes de la formación 
de la tropa, sus dlflcultades y los 
indudables logros, que al menos en · 
términos de la -organización de l.i 
milicias hubo en tiempos del virrey 
Brandf~rt~. · - · · · · 

5in embargo, pasa por alto, y es va cuenta, al poder económico local, 
estil una carencia fundamental, el tocó el nervio más delicado de las 
caracter represivo del ejército. Ca- relBciones de las clases propietarias 
rácter que no por velado, pudo con el soberano; desde siempre, los 
dejar de testimoniada colonia. Des- criollos habian luchado por la pcrti-
de su arribo, estas fuerzas fueron cipaclón en el dominio político de 
utilizadas para llevar a cabo, con la colonia. 
una energía hasta entonces descano- Resta solo añadir que al conslde-
cida, las medidas que inauguraron rabie esfuerzo dehabersabidoentre-
las reformas. · lazar tan estrechamente una historia 

La presión crlolla por apoderarse institucional a la más amplia y 
del _control de la fuerza militar, sobre compleja trama de historia social, 
todo dé la mlllc!ana,. signlflcó __ .la --- --·Archer añade · tos frutos· de Una 
lucha política fundamental. Hemos 

investigación meticulosa que ha ur­
ya hablado del papel ideológico que_ 
jugó ia guerra, y no cabe duda que _ gado en las fuentes. primarias de los . 
su ausencia -en les colonias debe archivos _-mas .diversos. La _ obra, 
haber ere_ ado una ''sed de· pues- · cuya traducción publit:a el Fondo_ 

de Cultura Económica, viene sin 
tos" entre los enriquecidos criollos 

--- - Jugar a .dudas a enriquecer nuestro 
como quiere C. Archer. Pero esto conocimiento de una etapa histórl,. 
era sin duda accesorio. Si los crio• ca, que más y más muestra las pe"cu-
llos · mostraron tal exlgenciá era por . liaridades de .una· época con carac- _ 
el poder pol(tlco que esto conJle11a: terístlcas ·_propias: la ápoca da las 
ba. El creilr úri.i novedosa ínstitu~. · -- - Re_formasBo_rbó_ nica5. _ · 
ción recargada de poder y privile: 
gios cuyo control se n·1cga, de.nue-

Artesanía, comercio, y •ciudad 
Virginia García Acosta 

Jorge González Angulo_ crónicas, leyendas y anécdotas. Si 
Artesanada y ciudad a finales del si- bien todas estás fom sido útiles, én 

. ·.. . 
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o preindustriales, .trasladando de 
. máriera mecánica . enfoques y con-
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